




nníun al enc,wntro d,•1 forastero el prior ,Juun 

l'(•rpz de Marcheua y un precioso muchacho que 
aquel tr,ún asido ele la muna, y que sr arrojó al 
C'uello dl'l recién lleg,ulo, dándole el clukc nombre 

de padre. 
-Yro que la snc•rtP 110 os ha sido propicia, mi 

digno mnigo-uhs,•1'YÓ el prior-; os hallo abatido 

y triste; /,qué os ha sucedido? 
-¡Lo que yo espernha!-rt•spondió con ,·oz som­

hrin Cristóhnl Colón, pues no ern 011·0 el 11hatido 
,iajero-. Todos me tienen poi· loco y Yisiomn·io, 
me desprecian y me reehuzan; caµsado de esperar 

años enteros, he resuelto pasar a tierl'a extranje­
ra, Y vengo a buscar n mi hijo Dit•go para dejarle 
al lado dr mi segm1do hijo Fernando y de la ma-

dre de éste, mi únirn amiga. · 
-;Qué dPcís!-rxclamó el prior-. i.Henegiíis de 

vuestra patriaº i,Yi\is 11 dnr a otl'O soberano los te­

soros ele un mundo nuevo y virgen? 
-¿Qué he de bacer?-repuso Colón con arnar­

gm·a-. Nadie los quiere aquí. ¿,He de dejar que 

otro los husquc y los encuentre? 
-No-exclamó el prior con generoso entusias­

mo-; no vuy>iis a tierrn extraña, Cristóbal; aún 

existo yo, y aunque mis re<:ursos no son grandes, 
yo os ayudaré; quedáos unos días, <Jtte Dios es 

bueno y no nos nhanclonuní. 
Al día siguiente, el venerahlcJunn Pérez endó 

a buscar a I médico Fernúndez, a Alonso Pinzón, 
rico na l'cgante de Pul9s, y a Sehastiiin Hod, igu,•z, 
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piloto consumado de Lcpi; les eom·oc<i en su erh\;1 

y desarrolló ante ellos lns ideas ele Colón. 
- Yo os imploro en nomhre de ruestro patriotis­

mo- •exclamó t•muulo el sahio 111<n·ino hubo t.ermi~ 
1uulo-; yo os imploro en nomb1·e de la religión 
que ayudéis a este hombre eminente pam que 
llew a cabo sus grandiosos proyectos; al que lC' 

1t)·ndc le toc,ml una gean parte de la glorit1 <1nc 

él conquiste. 
.\lonso Pinzón se lcnmtó con el scmblirnte ,rni-

uu1.do por un noble entusiasmo al oir las palabras 
del venerable prior, y dijo con voz alterada por 

una emoción prolu.nda; 
-Yo prometo contribuir con mis caudales y mis 

navíos al a,·maniento de uM Ilota. 
-¡Ah, gracias, seilor!-exclamó el pobre Cris­

tóbal cayendo de rodillas a los pies del armador-; 

vos, después de mi ilustre ,mügo, el respetable 
prior, sois el primero que me tiencle ,ma mano 

protectora. 
-Ahora mismo-dijo Juan l'érez-voy a escri-

bir a la reina, interesándole, por lo más sagraclo, 

en esta empresa. 
Dichas estas palabras, el cntusiast,1 religioso 

salió ele la celda, dejando a Colón aún ei1 coloquio 
con los varones a quienes había couvocado, parn 

que conociesen los proyectos del genovés. 
En efecto; su primer cuidado [ué escribir a Doila 

Is11hel, que leyó 1,1 carta con atención y enteme­
cimicnto, enviando a llamar nl instante al prior 



de l,1 Hiíbicln y encargando n Colón c¡ue es¡wrase 
<'11 ,,¡ monasterio la vueit,t de Hl]u<'I y la decisitin 
,le! Consejo; cista, merced a la iuterC'esióu, <le la 
reina, ,k ln mnrqursi1 <le :lloya y del prior, fué 
aquella vez rnüs favorable, ,-,/ el marinot prO\-i~to 
,le umt suma de dinero qttO Dm1a Isabel le <lió ,Je 
si1 tesoro secreto, purtió a r:n11H1<ln, donue fue· atl­
mitillú a exponer sus plune:,, y sus eondicionrs ~l 
los minish·os de D. ~'cmnndo, 

Lo~ primeros fueron aprobado~. 
Lns segundas p,1rccicron exhorbit,mtes. 
Colón exigía el título y los pril'ilegios de almi­

rnnte, el poder y los honores de TiJTey ele tocias 
lus ticrrns que descubriese, y el ,liezmo perpetuo 
parn él y sus descenclientes de to,los los pmductos 
de, aquellas posesiones, 

Pero los ministro::;, que uo veí11.n en aquelhts 
cxigen<'ias el legitimo orgullo ele un elegirlo <le 
Dios, y qtLC no consideraban lo mezqnino del pre­
r·io para lo inmenso clel servicio, le ofrccierot! eon­
dieiones menos oneros,1s pora la corona. 

Colón, tan pohre, tan abtitido ya, se creyó, no 
ohstante, oblig,ulo n rechazatfas, ;· ,·olvió a tomar 
el camino ele Córdoba para traslfülarse a J<'ntncia. 

Entonces lsahcl, presintiendo las graneles cosas 
que se alejaban para siempre de ella con aquel ser 
preclestinaclo, mandó a un emisario c1ue fuese a 
nlcauzar al fugitivo y que le rogase qnc volviera, 

.\penas llegado Colón, consiguió ln rcimt ele su 
m,u·iclo que rntificase las proposiciones del marino, 
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-¡;'\'o sé de qué sirve todo ,·sto!-murnmró Don 
l•'crnnn<lo con 1111\l humor-, ¡lsahel, os habéis em­

peñado en perseguir una quimera! Y aunque fuese 
una verdad, !11 penuria ele! tesoro nos impide ayu­

dar a este !tom hrc. 
-Pues bien-ex.clamo la reina en un t1n·m1quc­

cll• generoso entusiasmo-, «wo sola. me encargo de 
la empresa por mi cm·o1w pe1•.r;o1u1.l de Castilla! 

¡Empefü1r1~ rnis alhr;jrt,s y mis Joyas para sufragrrr 
los uastos dt!l onnumentn!» 

Aquel trnnsporte de generosidad, verdadera­
mente heroico, triunfó ele todo: firmóse el trataclo 
entre los Reyes Católicos y el aventurero itali11,­
no el 17 de Abril ele 14\\2, y se seftaló el Pue,·to 
tic• Palos como centro de orgnuiz,tción y punto de 
partida de ht escuadra expedicionaria, 
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),; u1•YO!:i y formidit hks olist~ículns :-.t· opusit·ron 

ill log-ru lll' los cll'sigiiios <le Colón. 
Los nnvíns, emplL•mlos C:'Il c:xpt·11iciones utt\s im• 

pnrtiintes, ~,• nit'jtibnn dL• los puertos de K-;ptll)a: 

Jv:,; marinos r1>husuhm1 nlist,1rse pnra un vi.tjn t11n 
lurg-o y tan indl'rto; 111 in('rt•duli<ind, In cnvitliu, 

la surwrsti<'i1ln, el H·rror, In irrisión y In nntricia, 

,h·litl'u~·eron mil v1•t·c•s los nwdios, debidos ,11 favor 

de halwl, e hirit·ron, nl pan•tl'l', imposible la. ex· 

¡ie<lieit'm qm• Hl'tintha c,n vano Colón clPstle el 1110• 

nnsM·io de In füi bidn. 
El rielo, sin 1·mhargo 1 reservaba una gran pnrtP 

dl' lit gloria d1• hm altn 1·mprrsa nl 1lignísimo prior 

de nqtwl moni1stt•1·io, qui<'ll, en su in<·1ms1.1hlc rclo 
pnr Colón 

I 
en sn férvido t•ntush1smo por tolla em 

presn nohlr y gramil·: di~rut-rill nueYOs mt•1lin:,; 
pnrn nyudnr n su protegido; acudió n los habitan• 

tes de P,1lns, y ohtuYo clr los trC's h{'J'manos Pin­

z:ón q\H' sr nsol'insPll e:-1pnnt1\n(•Ullll't1te ü h1 l'lll · 

})l'l'Sil . 

gst11s ric•os arm1Hlon•:,; :,;mnini:-;trHl'(lll 1·1 <lint•rn 
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abrazar 11 st1 fiel ,imigo el prior de la füülida, ,Jn,rn 

l'érez de ~[,n·ehena,, y a st1s hijos Diego y Fer­
nando qtie hahfam ido a esperarle, trasladándose 
,lespués al convento, descalzo y en solemne pro­
cesión1 para .dar gracias al 8ér Supremo por su 
salvación y por In conquista que 11(•,ihaba de ha­

<'PI' para España. 
Como si el cielo quisiera poner el colmo a su l'c­

licidad, vengándole de la eiwidiil, al <lía siguiente 

<•ntró en el puerto Alonso Pinzón, del cual habfa 
V11elto a sepnrarse con la tempestad, anheh1ndo 

entrar en Palos antes que el almil'ante y robarle 
h1s primicias de su triunfo; engañado c•n sn cnlpa­
hle designio, y temiendo el castigo el,· su desor­
eicín, que Colón podia revelar, sinti6 a la vista de 
la carnbel11 de 1lqt1él, anclada en el puerto, tal 

convnlsión de dolor y el<> rabia, que cayó muerto 

sobre el puente. de st1 misma emharcación1 

Los reyes de Castilla fue!'on a esperar eu Barcr• 

lona al que ya llenaba el mundo con l,1 fama de 

su nombre. 
Colón cntrú en a<¡uella cinclad montado en un 

, caballo blanco, ct1yas ln·iclas llevaban dos nohles 

castellanos, y vestirlo ron el espléndido tmje y las 
insignia.~ de almirante; toda lit gmnclcza de Espi., 
11.a le ::;ct·vía rlc comitiva; nunwro~os esC'lavos in~ 
dios conducían en copas ,le oro frutos del Nuevo 

' 
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){undo, plantai; extraordim1rias, a,·t·~ y animalPs 
extrnños y piedras preciosas, prorlucto tocio de 

aquellos remotos elimns. 
Fet·JHmúo le recibió con afecto, Isahel con l,\gri­

mas ele gozo; el rey le leYantó y le colmó de ex­
presiones c,1rii\osas, aceptando; ron su esposa, to­
dos los presentes qtie les traía y ·confirmándolc en 

todos los honores ·y dignidades. 
Varios correos partieron al instm1te, por orden 

,le Isabel, ¡n1l'a llevar >1 todt\S las cortes dr Euro­
pa la noticia de aquel rlescub1·imicnto, y el nom­
bre del gran marino JlC!lÓ bien pronto todos los 

ambitos de la tierra. 
Un cUa que, como otros varios, se ballalrn invi­

tado a la mesa de los reyes, y comía con ellos, 
otro de lo~ conYidados 1~ preguntó astutamente si 
pensaba q_ue

1 
en el caso rle no babcrselc ocurrido 

a él, hubiern faltado q1üen tleset1hriera el nuevo 

hemisferio. 
Colón nada t·cspondió a esta preg1rnta; pero se 

le1·nntó, y de tm plato ele huevos cocidos que ha­

hía sohre la mesa tomó uno, y <lijo: 
- Yo os i11vito, sei\ores , a c¡ul" Je hagtlib tener 

,lerecho. 
Los convidados lnel'On l"'oba1Hlo uno ,i uno sin 

que ninguno lo consiguiera. 
8ntonees Colón volvió a tomar el huevo, le dió 

un golpe l->Ohre la mesa en uno ele i-;us extremos, y 
suspendiéndole sobre su órnlo roto, lo 111o~tró así 

n, sus rivales. 
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-Heñores-dijo ron el perfecto reposo 

supPrior y dota1lo 1le un alma grnnt.lP-, mi idHa 

era muy sencil1n, tanto c·umo rom¡wr esh~ huevo 

¡.,ara que se sostu,·iese; pero a narlie nuis que a mí 

:se le hn. ocurrido; si ulgo ntll', ahí est..\ F-U llll~rito. 

Por medio de tratados formules con In <'nrti, ob­

tuvo Collln el virreinato1 ln administración y la 

cuarta parte ilc los productos de toda cspel'ic de 
los mures, islas o continentes donde plantase la 
cruz ele bi Igleshl y In hnn<lern do España: l'twar• 

g6se a Fonscru, fü•zohispo clr Hevilla, el arma• 
mento de una nueva expedición con el título de 

Patriarca de lrts ludias, titulo que enton<·es y para 
rl sr rre\J. 

Est,· preh1do SP hizo, ,le,s,!i, h1Pgo, el rival ,wulto 

<le Colón; y, a furrza dt• intriga~ y pretextos, lo­
gr6 l'P<lucir a diez y- sit>te PI núnwro de naves quP 
dehüm <•nm¡,oncr la escuadra: el genio aventurPro 

ele 11\ época hizo, sin emhargo1 tnn hrillnnte· (•omo 
numero~a aquPlln t>xpcdicit)n; 11reeipitlironse a los 

navío:-; gran núnuiro ,h~ monjes, hidalgos y aven­

tureros, <'ntrc los IJUP se contnha el famoso .Alonso 
de Ojcda, qu,• hahfo sido paj<' <l<' h1 reina y qui• 

pasaba. por uno lle los mlÍs arrogantes <·nhnlleroi,; 
de la eort,·. 

El 2:, de Septi,·mhrc <k J rn:• s11li<Í I,1 Ilota d" 111 

hahin tlP C1idiz, '/ Colón, 1lespués dt· haber ,1hrn­

ZtH.lo y hcniterido a sus hijos, mont6 al navio ul­

mirantC": el Océuno n•<·ihió u sus ilustres huésp,·­
dr•s c·nn la misnrn eomp1art•m·ia qrn· In vez prinu•-
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ra; los navegantes descuhrieron el 2 deNoviemhrn 

la nuadalupe, cruzaron por medio de las isl11s Ca­

ribes, r tocando muy pronto en In punta de la. Ks• 
pañola, hicieron ,·e!11s hacia el golfo en que Colón 

había construido el fu,•rtr, y dejado a cuarenta dP 

sus c•ompañeros. 
Al llegar allí es¡,eruhn al almirante una doloro­

sa sorpresa; hnllúsi, derribado el fuerte, desierta 

Iu pinza y sl'pultnnos entr•' las ruinas los huesos 

de los españoles: ¡t•ra el ra:tt·o l'Sp1111toso de una 

venganza <ln los irnlios! 
Poro despm;s :-e supo que, hahiendo nquéHo:-. 

11hus11do ,te la hospitalillad, persiguiendo, robando 

r mntanUo a Jo~ puC'itiros hahitantes del pais, éH­

to:-,1 en dPfensa propia y en rastigff1le sus violen­

cias, los hahian exterminarlo. 

Col1)n sintió :-inenamente la desgrada de su!'! 
compaüeros, y dirigiéndose a otra ¡.¡laya virgru 

de la mismn islu, funcl<Í 1·11 ella h1 pohl11C'i1i11 1111· 

11\f<lii ]HrtlJela_, que, muy Pn hrcve1 llrgó n ser unil 

('.otouht rica y tlorecil'ute; pero había agotado rn~i 

to,los los recurso:; traído!, de Europa, r envió la 

mayor parte de su~ 111.1vios a Espalln, a tin de quP 

pidies<'ll otros a sus sohernnos. 

Eu aquella flota si• ,~mharcaron muC'lws <lrscon• 
Lentos y en,•idinsos, y vinieron a semhmr l't1 1'3s­

pafüt la murmuración y la ralumnht tontrn el vn­
rún cmiw•nte, al quP, en su hajPza, no podfon rPs­

p1~tar y admirar. 
Colflu, H hrnm111lo di·• 11isgustos1 tlt) dP<'epeinnPs 
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r llr· ingn1titnclt•s1 st• qm•ll/1 en la bla rníermo, 
l'Xknuado y tenll'ndn qut• luchar a In. n•z t•rin una 

t•xtl'Píl\!L pf'.nuri1i de rPtursn:-; y ron los nu\s v<1r­

g11u7,n~os (lt•sórdencs: 

;,Qué martir, qw'• 8t.1Hto, qué guetrPrO hn :mfrido 

nuís qnP t~I ilustrt• g"l!non~s~ Tolla~ lus pena~, todos 

loti revP:o.P.s, torlas lus prueha::,; <le la vid,1 se agio• 

meraron sobreac1ut~1Ia cal1eza, ilústre por l'i ~uio 

g-nu11lioso que em·nraha. 
Colón h11 8ido uno d1_• los nuí.~ :--ubios I,•giKlnil<,rPs­

clel mundo; no quería lit>Yllr a nquellas razt1.s pri­
mitinis l'l YiC'io, la timnia y la muPrtr, como lo 

proturalum sus cnmp:ü'i.eru!-: ,mhdaba darlt•s la 

r<~, hl~ 11rt1-•~ y i<t ehilizacilln ,le Europ1.1: imligná­
hnst•, por lo tanto, <'ontr;l los 1lPsmu1w~ y arbitra• 

rietlntles <lP }ns :-.uyos. que mat'tiriznhnn tl los in· · 
dio~ dP rnil 1111.rncn1s diíen•ntc•s, y lo~ cnstigaha 

c·on pn1ns sevnras l'Unntlo no podía Pvitarlos. 
Tuvn ,11 tin que t·mhan·11rse pm·n Yhdtar a Cnhní 

que apPtHl~ hahía Pt1tr1•vbto rn :m viajP nnh-•ripi·, 

y <·oste,) !;1rgo ti1•nq10 t·stu i~ln sin npn•riar ~u ex· 

trcmidad. quP tnmó por un ronti1wnte; pusó dt~s.;. 

1n1r~ a l.t .J;nnnie,l, y ntrnvPsmHln un arthipiClago 
delirio:::-o, ni quf1 llmnó lo:~ j,,r,li,uR clr la reinrt, 
volvió u la gran Antilla, lngrautlo estahle('l'r rrla·,, 

e-iones ch• ;1111istml ron su~. m1t111'1llt•s . 
• \lli p<•rmn11t'ch\ algún tiempo, üejarnlo en tnd,1s 

partes las huellas d,, su ho111la1l y 1lc sn lilantru­

}'ÍU¡ ¡u•ro ruuu<lo s,~ hnlln hn m·upl\llo t.•n la sulilime · 
t•mpn•:-;a df• In dviJiz¡Jción ele nquPI lw1·mn~o y cli-
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latndo país, In ,t:,¡,lltó mu1 enforn11•dn1l g-mvü,iuHt, 

r sus mari1w1·os tuvirron qnc traslndnrle mori­

hun!lo a la Isabela. 
lkspm~s tlc largos días dB tlf'hn• y ilP 1lf'lirio 

hllllri, nl ahrir los ojos, u11 l'unsnelo supn·mo. 

Su hl'l'mano Bi:1rtolomé, qm• <·nnstituia In fut•rza 

dr In fmniJin, nsi c•nmo DiPgo y Crb;tl1hal t•nm ln 

dulzura y ,·1 genio d<' ella, se halla ha S<•1ttntlo a la 

1·1.Üw<'era dP sn !t·cho. 
Aquello tis,Jnnmfa gruve y nnsteru, quP pintaha 

4'1 intt•rl·s ,nás Yh"O, ctquella cn.riflosa y n 1nfurta­
hlc- solicitllcl, volvil'l'on al almirante a la villa¡ (~:-;te 

1·untit1 n su hermnno el mando :-;upremo, con el ti-' 

tulo ,le Adelanta.do. y Bart11l0111(·, a,lminis¡rndor 

más s('vcro que C'rbtóhal. supo imp01wr 1~1 res¡wto 

y la suhor<litrnei,ln t·11 .las colonins1 antt:::: domina· 

dns por la turhulrn<-ia ~- los rc·nPores. 
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La perfidia y temeridad ,¡., Alonso ele Ojeda 

susc•itaron' furiosos enconos P.ntrc los indios y los 
espnfloles; tnunnron los primPros una vasta insu­
m,cción. y Colón, apenas restablecido ele sus acha­
ques. se vió ohligado a emplear C'] hierro y el fue­

go contra aquellos infelices_ 
Como dice• un biógrafo, se hizo guerrero y paci­

ficador después ,Jt, haber siclo na\'egante, alcanzó 

victorias deeisi\'as sobre los reheldes y Jps sujetó 
a un yugo sua\'P por su hondad y su política, im­

poniéncloles scílo un corto trihuto dP oro y frutos 
en señal de, alianza m,is hien qué ele servidumbre. 

füentrns Colcín pasa ha allí por tan duras prue­
has, Pl rey, siempre dispuesto en contra t-uyn, se 
dejó persuaclir por los ,memigos ele] almirnntc y 
1>nvió n la g,pañola un agente provisto de poderes 

set'retos parn. resideucitu·le; en vano lsnbel 1 siem­
pre bondadosa y justa, trató de oponer su inftuen­
ria eontru semejante acto cJc, ingratitud y de arhi­
trarie<lncl; PI agcmtr, que sr llamaba Aguado, llegó 
1\ la isln, y ~u primer neto rué hcH·t>r prenrlrr n Co-
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Ión, empt>zantlo a instruir <'untra l'il u11 L•11nH1raiia­

d1> !Jt'Ot'l'SO. 

Colón cstu hn ro,\endo de pnr,·inlc,, y <'nl fm·rte 
eon :m i11oePndn y ~;u dun•cho: podía hahrr nrgndo 

la sumisi¡)11 a tan insolento nrnndnto; pHo lit·l hastn 
1·1 Pxtremo r l'P¡;:.pctuoso ron su s~bcnmo, indinó l 

la l'lllwza. untt' PI :-;olo nomhrn !11• Fernnncln, y se 
t·ntrPgó él mbmo n su juez, c.lt!positnndo t•n su:,; mn• 
nos todn In antori,11141 de que se halla ha investido. 

XO hn~tó esta humillla'1, ni ning-unn otra t·onsi­
dt>nH'ión, ¡\ c•c111movc-r f'l clnimo de ... \guado: ,~~te, 

:-in re~peto H la l'1lad ele Colón¡ tt su :-H\hicluriil., a 

::;u rlignillnd y n loS' inmemms :-er\'icios <¡Uf' hahia 

prestado, ni nl quu •pre!-itÓ durante el sumario, y 
qne eonsistió rn el de~euhrimin1to de un río ,¡uc 
arras.trnha oro en sus a1'1."nas, }p condenó t·omo reo 
~- ~e emhan·b con t~l parn E~paliit, ,1dontlP llegaron 
despu~s dP muchos mPst·s de w:weg-ariúu. 

Acpu•l homhre, que rt'JH'('SPntaha Jo trnls no.gus­
to del genio, lo nu\s suhlime dPl valo1\ lo más lw­
roil•o de In rtsignación, rur rl'dhido en todas 1n.u·­
tcs l'Oll In injuria y In eulumnia. y sü prescnt6 1•n 
la rorte en ti•rtjr lle [rnnciscnno, r1m IH e,1lwzn dcs­

ruhiertn y los pict- dP::mudos, romo si- fucrn n pe­

dir perdón dl' su inmensa gloriu. 
lsnhl'l. nfligidn, drsoladn, interpuso <·nn el rey 

to,ta su influenria, y al fin l'on:,iguió t]UP ,oyese las 

ruzone~ 11cl .\hnirnnt1.·1 qur las dió tan huenus r 
ronvinrP11tl•s

1 
1¡ur Ir- rlejuron c·omplt:tnment,~ justi­

ftcadn. 
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Col1i11 ¡iro1n1~0 tmtonees nut>YO~ viajPs ~- descu­
hritnil'ntos, qu11 ne.ept1í lsalwl 1 t•,1ne1•di(•mk1le 111.\s 
nmplit1S títulos y podpn•s, provisto dt~_ los l'Ul\il's 

volvió a l'1llhllr,~ars1· Pll (',11liz. 
Prro la (•nvitlia le 111!rsiguió lrnsta el hortk mis­

nw 110 su 1utvio. Brivie:-;cn, t( 1:-or1·ro dd pntrinrr,l 

dt~ Ja..-.. ln1lias, Fonseea, st•. atn•vió u. dirigirle inju­

ria:-; al tiempo mismo fh• lenu· el anl'liL C(ll/m dc-jt', 
ostaHm· por la primera n•z su justa y ya mil n·c·t•s 

eontt•nitl~l indig-tuH·ión: raytl c·ouw un león :-tohn· 

Dri\iest·a, 11' nrrojó, sohre el ¡nwnte y le hullú <·vn 
clcspn•cin hajo sus pit•s: Psta ypngunza justa 1lef1 
un nnC'\'0 no~1•ntimit•nto «.•n PI tlnimo del pntrin11ca, 
r proYcp·, d,• unn •meva t\f'us¡t«.·ión 4.ue 1•xplotar 

a los enemigns d<- Cólón. 
IJn flúta St~ hizo n la vell\-1 sigui,l un mieYo c,nmi­

no, llt•g-1) H Trini1la<Í, r, dohhm<l.() r.stn isla. l'OStcc', 

ln \'erda,lcra til'l'l'il de Aml·1ien, r1•1Tll d1: la emho­

ca,Iura 111'1 Oriuoeo. 
l1nlón dt·sen1l,nrcú nllí: 11r-ro, hull.ín(lol,1 d1•sit•rta 

y silenrio:--a, vohilí a. su nave y :;iguió su rumhn 
sin tkjur ning-una huellu de su p,isn, n•mnntanclo 

1lespués al golfo de Parii\. 
Enfermo nue"nmentc y aniquiln1lo por los aflos, 

}ns l->l~nas y las fatigas, urrihó por En a la •Espn­

tin}¿l. 

PPl'tl, ¡~y!
1 

In colonia qul' ha.hía clPjado cm esta 

ishl ill m;mdo 1k su lwrmnnn Illll'h1lnmé se liulln­

htl üi\'i1licln por In mnbi<'ibn r la ('TI\'illin: ln g1w-
1TH civil nrflia nlli y lkgalm ya a ht::.:. pnhlaeim11·s 
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de los pacíficos indios, en los que habínn ence,ndi­
tlo un odio implacable contra los esp,uloles; toda 
la política y buern, fe de Colón no alcanzaban a 
calmar aquellas malas pasiones, y mientras él se 
afanaba por pacificar torios los partidos, el rey, 
informado por los enemigos dd almirante de las 
tlesgr11rias de la isla, las imputaba a su incuria o 

a las faltas de su gobierno. 
Vióse, pues, obligado el inMiz Colón a pedir a 

la corte que le enviase un magistrado para impo­
ner por sus juicios hL autoridad real, y el rey le 
envió a Bobadilla, hombrr íntegro, pero orgulloso 

y fanático. 
No bien llegó a hi Española, y prevenido como 

se hallaba contra el almirante, hizo uso ele sus 
poderes, y mandó prenderle y cargarle de ca­

denas. 
Tampoco esta vez resistió Colón a este acto de 

despotismo y de arbitrariedad; dejóse encerrar en 
el calabozo del fuerte de la Isabela, donde perma-
11eció muchos meses; al caho, el bárbaro y obce­
cado Bobddilla le condenó a ser expulsado de la 
colonia y enviado a España a disposirión del so­

berano. 
Embarcóse bajo la custodia de Alfonso de Ville­

jo, perseguido hasta el navío por los insultos de 
ru1 populacho furioso, y desembarcó en Cádiz car­
gado de las cadenas con que le había atado Ja en­
vidia, y que no quiso quitarse en toda la travesía 
a pesar de las instancias del mismo Villejo. 
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Conquistado ya todo el reino ele Grarnula, se 
hallaba Isabel en la capital a la llegada rlel ilustre 
f'.a11tivo; un copioso ,- amargo llanto de la reina 
acogió la uoticia ele hnher desembarcado en Cá­
tliz, cautivo y aherrojado, el héroe de los mares. 

¡Que se le quiten al instante las caclenas!--ex­
damó-¡Que los hierros sean reemplazarlos por 
vestidos magníJicos y sus carceleros por una escol­
t,, de honor! ¡Y no bien haya repos,1clo de sus fati­

gas, que venga a mi presencia! 
La voz de la reina, b,iciendo así justicia, suble­

vó a In España entera contra Bobadilla. Colón 
llegó tl Granada y c-ayó a los pies de los reyes 

ahogando apenas los sollozos. 
-Levantáos amigo mío-le dijo Isabel-: ni el 

rey ni yo nos rebajaremos hasta revisar ese mise­
rnhle proceso que la obcecneión y la calumnia han 
formado contra vds; desde luego os absolvemos de 
todas las culpas que os imputan: quedaréis en la 
corte para siempre, y se enviará a la E¡,pailola un 
nuevo gobernador parn que os devuelva los bienes 
que os han confiscado y os envíe la parte de renta 

que os pertenece. 

n 

1 

' 1 
1 

1 1 
'1 ! . 



LXIll 

No pudo Coll1n ~oznr por largo ti<'mpn dt· la 

pnz y del rl•J1nso C(llt.' se le ofredan <'11 su ptttria: 
nr\·r<:i\hlls1i ya 11 lo:-- :-;t>tl'ntn nños, y aún ansiaha 
las conquh,tas y los ,kseuhrimit•ntos ,11•1 Xucn, 

)!undo. 
Yasl'n ,t,· GcmHt acuhaha dt• 11(,scuhrir cut•mC'1•s 

el cnmino 1le lns lndia:-. por 1•1 <•uho clP Baet1a ¡.:._. 

peranza, y l·I, t•onvt•uri<lo de qui• pn◄ lrín hallar 
otro más rorto, llenll'nclo pnr su gPtlio y nrfliendo 

t•n una nohh~ ernulaci,'n1. solicit<l el 111t1.rnlo de una 

Pxpcdil'it'rn, y Ynlviñ a barc•r:--P u la vt•lit tn Cúdiz 

el J !1 ele )layo de. I :í0~, ncompnñildo de su hl'rnrn• 

no Bnrtolomé y dn su hijo Fnnando, ,•11tonc(•s el" 
,,clful ele rntorC'P aüos; 1IPY11ha <.·n:ltro n.1vío:,; 1 tri­
pula1los pnr ei,mto rincuentA homl11·1is; dirigiós,· 

drsclc• lut•go a In Espail.oln para n·wwor lüs vín·• 
rrs; prro Onuulo, lllll' ern ,·I golwrmulor cnvi1Hlo 

por lo;-; Ut>yt•s Cattllit•os, ~,~ 1wgó nhsolutamentr n 

recibirle 1•11 ,,1 puerto. 
HPinnbH un frmpnrul hnrra:,;('oso: y Colún, qtw 
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